
Revolución en Alemania - Hace 100 años, 

el proletariado hizo temblar a la burguesía 
Un título así puede parecer hoy muy curioso de tanto como ha caído en el olvido aquel inmenso 
acontecimiento histórico. La burguesía ha logrado borrarlo de la memoria obrera. Y eso que en 
1918, todas las miradas estaban puestas en Alemania, unas miradas esperanzadas para el 
proletariado, horrorizadas para la burguesía. 

La clase obrera acababa de tomar el poder en Rusia: octubre de 1917, los soviets, los bolcheviques, 
la insurrección.... Sin embargo, como escribe Lenin: "La Revolución Rusa es sólo un destacamento del 

ejército socialista mundial, y el éxito y el triunfo de la revolución que hemos logrado depende de la acción de ese ejército. 

Es un hecho que ninguno de nosotros olvida (...). El proletariado ruso es consciente de su aislamiento revolucionario 

y ve claramente que su victoria tiene como condición indispensable y premisa fundamental la intervención unida de 

los obreros de todo el mundo". "("Informe a la Conferencia de los Comités de Fábrica de la Provincia 
de Moscú", 23 de julio de 1918). 

Alemania es el “cerrojo” entre el Este y el Oeste. Una revolución victoriosa en ese país y se abre la 
puerta de la lucha de clases al resto del viejo continente, extendiéndose las llamaradas 
revolucionarias por Europa. Ninguna burguesía quiere que tal puerta "se descerraje". Por eso la 
clase dominante concentrará en ella todo su odio acompañado de las trampas más sofisticadas: la 
revolución del proletariado en Alemania fue el mayor reto para el éxito o el fracaso de la revolución 
mundial que se había iniciado en Rusia. 

La fuerza de la clase obrera 
1914. Se desata la guerra mundial. Le siguen cuatro años, durante los cuales el proletariado soportó 
la peor carnicería de la historia de la humanidad hasta entonces: trincheras, gas, hambre, millones 
de muertos.... Cuatro años en que los sindicatos y la socialdemocracia se aprovecharon de su 
glorioso pasado proletario -que traicionaron en 1914 para dar su vergonzoso apoyo al esfuerzo 
bélico de la burguesía- y de la confianza depositada en ellos por los obreros en nombre de ese 
mismo pasado, para imponerles los peores sacrificios y justificar el esfuerzo bélico. 

Durante esos cuatro años, sin embargo, también la clase obrera desarrolla gradualmente su lucha. 
En todas las ciudades, las huelgas y los disturbios en el ejército siguen aumentando. Por supuesto, 
por otro lado, la burguesía no permanece inerte, incluso toma represalias feroces. Los líderes de las 
fábricas, delatados por los sindicatos, son arrestados. Los soldados son ejecutados por indisciplina 
o deserción. 

1916. El 1º de mayo, Karl Liebknecht clama: "¡Abajo la guerra! ¡Abajo el gobierno!". Encarcelan a Rosa 
Luxemburgo, al igual que a otros revolucionarios: Meyer, Eberlein, Mehring1 (¡entonces de 70 
años!). Karl Liebknecht2 es enviado al frente. Pero la represión no es suficiente para silenciar el 
descontento... ¡al contrario! Hay cada vez más disturbios en las fábricas. 

1917. Los sindicatos son cada vez más criticados. Aparecen los Obleute, delegados de fábrica, 
compuestos principalmente por delegados sindicales "de base" que han roto con la gestión de las 

                                                           

1 Los tres pertenecían a la minoría del SPD que se negó a votar los créditos de guerra y su unieron a la Liga 
Espartaquista (Spartacusbund). 
2 Él y Rosa Luxemburgo, fueron los dos dirigentes de la Liga Espartaquista más conocidos y perseguidos.  



centrales sindicales. Especialmente los obreros en Alemania se inspiran del arrojo de sus hermanos 
de clase del Este, del aliento de la Revolución de Octubre cuyo calor se siente cada vez más. 

1918. La burguesía alemana es consciente del peligro, sabe que, ante todo, el atolladero de la guerra 
debe cesar. Pero la parte más atrasada de la clase dominante, proveniente de la aristocracia, y en 
particular de la aristocracia militar, no entiende la maniobra y sus intereses políticos, rechazando 
todo acuerdo de paz o toda derrota. En concreto, en noviembre, los oficiales de la Marina, con 
base en Kiel, se negaron a rendirse sin luchar, prefiriendo morir "por honor".... ¡con sus soldados, 
por supuesto! Los marineros se amotinan en varios buques, y en muchos de ellos también ondea 
la bandera roja. A los barcos "no gangrenados" se les ordena entonces disparar. Los amotinados se 
rinden, negándose a volver sus armas contra sus hermanos y hermanas de clase. Esto los expone a 
la pena de muerte. En solidaridad con los condenados, una ola de huelgas se extiende, afectando a 
los marineros y luego a los obreros de Kiel. Inspirada por la Revolución de Octubre, la clase obrera 
toma el control de sus luchas y crea los primeros consejos de marineros y obreros. La burguesía 
llamó entonces a uno de sus más leales perros guardianes: la socialdemocracia. Así, Gustav Noske, 
líder del SPD, especialista en asuntos militares y en el "mantenimiento de la moral de la tropa" 
(¡sic!), fue enviado a la zona para calmar y sofocar el movimiento. Pero ya era demasiado tarde, los 
consejos de soldados difunden sus demandas: un movimiento espontáneo se extiende a otras 
ciudades portuarias, luego a los principales centros obreros del Ruhr y Baviera. La extensión 

geográfica de las luchas está en marcha. Noske ya no puede actuar de cara. El 7 de noviembre, 
el Consejo Obrero de Kiel llama a la revolución, proclamando: "El poder está en nuestras manos". El 8 
de noviembre, casi todo el noroeste de Alemania está en manos de los consejos obreros. Al mismo 
tiempo, en Baviera y Sajonia, los acontecimientos impulsan a la dimisión a los pequeños caciques 
locales. En todas las ciudades del Imperio alemán, desde Metz hasta Berlín, se van extendiendo los 
consejos obreros. 

Es precisamente la generalización de ese modo de organización política, verdadero motor de la 
lucha de clases, lo que hace temblar a la burguesía. La organización de la clase en consejos obreros 
con representantes elegidos, responsables ante la asamblea y revocables en cualquier momento, es 
un modo de organización muy dinámico. Es nada menos que la expresión de un verdadero proceso 
revolucionario. Es el lugar donde toda la clase obrera, de manera unitaria, discute sobre su lucha y 
el control de la sociedad, sobre la perspectiva revolucionaria. La experiencia de 1917 ha hecho que 
la burguesía lo haya entendido muy bien. Por eso empieza a pudrir estos consejos obreros desde 
dentro, aprovechando las todavía muy grandes ilusiones que la clase obrera alberga hacia su antiguo 
partido, el SPD. Noske resulta elegido a la cabeza del Consejo Obrero de Kiel. Esta debilidad de 
nuestra clase tendrá consecuencias trágicas en las semanas siguientes. 

Por ahora, sin embargo, en la mañana del 9 de noviembre de 1918, la lucha sigue desarrollándose. 
En Berlín, los obreros se movilizan y pasan delante de los cuarteles para llamar a los soldados a que 
se unan a su causa y delante de las cárceles para liberar a sus hermanos de clase. La burguesía es 
consciente de que la paz debe ser inmediata y que el régimen del Káiser debe caer. Ha aprendido 
de los errores de la burguesía rusa. El 9 de noviembre de 1918, Guillermo II es depuesto. El 11 de 
noviembre se firma el armisticio. 

La lucha obrera en Alemania precipitó el fin de la guerra, pero fue la burguesía la que firmó el 
tratado de paz utilizando este hecho para ir contra la revolución. 



El maquiavelismo de la burguesía 
He aquí un resumen muy breve de la relación de fuerzas al comienzo de la guerra civil en noviembre 
de 1918: 

- Por un lado, la clase obrera es altamente combativa. Supo extender los consejos de obreros por 
todo el país muy rápidamente. Pero alberga todavía muchas ilusiones sobre su antiguo partido, el 
SPD; incluso deja que semejantes traidores ocupen las más altas responsabilidades en sus consejos, 
como Noske en Kiel. Las organizaciones revolucionarias, los espartaquistas y los diferentes grupos 
de la izquierda revolucionaria, dirigen la lucha política, asumen su papel de orientación de las luchas, 
afirman la necesidad de construir un puente hacia la clase obrera en Rusia, desenmascaran las 
maniobras y el trabajo de sabotaje de la burguesía, reconocen el papel fundamental de los consejos 
obreros. 

- Por otro lado, la burguesía alemana, una burguesía muy experimentada y organizada, es consciente 
de la eficacia que el arma del SPD tiene en sus manos. Sacando lecciones de los acontecimientos 
en Rusia, identificó claramente el peligro de que la guerra continuara y de que emergieran los 
consejos obreros. Por lo tanto, toda la labor de zapa realizada por el SPD será la de interferir 

en el proceso revolucionario desviando la lucha hacia la democracia burguesa. Para ello, la 
burguesía atacará en todos los frentes: desde la propaganda calumniosa hasta la represión más feroz 
y las múltiples provocaciones. 

Y así el SPD se apropia de la consigna de la revolución: "fin de la guerra" y aboga por "la unidad 
del partido", haciéndolo todo para que se olvide su papel de primer plano en la marcha hacia la 
guerra. Al firmar el tratado de paz, el SPD explota las debilidades del proletariado, inocula el veneno 
democrático y deja de lado lo que era más insoportable para los obreros: la guerra y sus desastres, 
el hambre. Y, para no hacer las cosas a medias, la socialdemocracia encuentra un chivo expiatorio 
adecuado: la aristocracia militar y la monarquía. 

Pero el mayor peligro para la burguesía siguen siendo los consejos y la consigna, llegada de Rusia, 
de "Todo el poder a los sóviets". La revocabilidad de los delegados era un verdadero problema 
para la burguesía, porque permitía que los consejos se renovaran constantemente y se radicalizaran. 
Y así, los consejos sufrieron el asalto de los fieles representantes del SPD, utilizando las ilusiones 
todavía existentes sobre el viejo partido "obrero". Los consejos se ven así gangrenados desde 
dentro, vaciados de su sustancia, por líderes conocidos del SPD (Noske en Kiel, Ebert en Berlín) 
o no. El veneno democrático se vierte en ellos, en particular con el apoyo al proyecto de elección 
de una asamblea constituyente. El objetivo es claro: neutralizar los consejos obreros eliminando su 
carácter revolucionario. El Congreso Nacional de Consejos celebrado en Berlín el 16 de diciembre 
de 1918 es el mejor ejemplo: 

- los delegados de los soldados están sobrerrepresentados en comparación con los delegados 
obreros, que generalmente estaban mucho más a la izquierda que los soldados (1 delegado por cada 
100.000 soldados en el primer caso, 1 por cada 200.000 habitantes en el segundo); 

- a la delegación rusa se le niega el acceso al congreso, o sea… ¡fuera el internacionalismo! 

- se prohíbe el acceso al congreso a los no obreros, es decir, cada miembro aparece con su 
profesión, de modo que a los miembros de la Liga Espartaco no se les deja entrar (en particular 
Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht)… ¡Fuera la izquierda revolucionaria! ¡Ni siquiera la presión 
de unos 250.000 manifestantes hará doblegar al congreso! 



El sistema de consejos es una agresión contra el capitalismo y su funcionamiento 

democrático. La burguesía es plenamente consciente de ello. Por eso actúa así, desde dentro. Pero 
también sabe que el tiempo no juega en su favor y que la imagen del SPD se está deteriorando. La 
revocabilidad de los delegados elegidos es un peligro demasiado grande para el SPD, que intenta 
mantener el control de la situación. Y así tuvo que precipitar los acontecimientos, mientras que el 
proletariado necesitaba tiempo para madurar y desarrollarse políticamente. 

Paralelamente a esas maniobras ideológicas, al día siguiente del 9 de noviembre, Ebert y el SPD 

establecen acuerdos secretos con el ejército para aplastar la revolución. Multiplican las 
provocaciones, las mentiras y las calumnias para conducir a la confrontación militar. Mentiras y 
calumnias, especialmente contra la Spartakusbund, la cual, dicen, "asesina, saquea y llama a los obreros 

a que derramen de nuevo su sangre...". A lo que están llamando es a asesinar a Liebknecht y Luxemburgo. 
Crean un "ejército blanco": los Freikorps, o cuerpos francos, formados por soldados quebrantados 
y traumatizados por la guerra que ya sólo vivían del odio ciego como único desahogo. 

A partir del 6 de diciembre de 1918, se lanzaron amplias ofensivas contrarrevolucionarias: 

- ataque al cuartel general del periódico de Espartaco: Die Rote Fahne (Bandera Roja), 

- intentos de detener a los miembros del órgano ejecutivo de los consejos obreros, 

- intento de asesinato de Karl Liebknecht, 

- escaramuzas sistemáticas durante las manifestaciones obreras 

- campaña mediática de calumnias y ofensiva militar contra la Volksmarinedivision (división de la 
marina del pueblo), compuesta por marineros armados que habían marchado desde los puertos de 
la costa hacia la capital para extender la revolución y actuar en su defensa. 

Pero lejos de asustar al proletariado en marcha, todo eso sólo refuerza la ira de los obreros y arma 
las manifestaciones de réplica a la provocación. La respuesta es: ¡solidaridad de clase!, y tras esta 
consigna, el 25 de diciembre de 1918, la manifestación más masiva desde el 9 de noviembre. Cinco 
días después, se funda en Berlín el KPD, Partido Comunista de Alemania. 

Frente a esos fracasos, la burguesía aprende y se adapta rápidamente. A finales de diciembre de 
1918, comprende que atacar de frente a las grandes figuras revolucionarias le es contraproducente 
pues fortalece la solidaridad de clase. Decide entonces propalar rumores y calumnias, a la vez que 
evita enfrentamientos armados directos y maniobra contra personajes menos conocidos. Luego 
apunta hacia el jefe de policía de Berlín, Emil Eichhorn, que había sido elegido a la cabeza de un 
comité de soldados en Berlín. Fue destituido del cargo por el gobierno burgués el 4 de enero. Esto 
se sintió inmediatamente como una agresión por parte de los obreros de la ciudad. El proletariado 
berlinés reacciona masivamente el 5 de enero de 1919: 150.000 personas llenan las calles, lo que 
incluso sorprende a la burguesía. Pero esto no impedirá que la clase obrera caiga en la trampa de la 
insurrección prematura. Y a pesar de que el movimiento no fue seguido en otras partes de 
Alemania, donde Eichhorn era un desconocido, y ante la euforia del momento, el comité 
revolucionario provisional3, en el que están Pieck y Liebknecht, decide esa misma noche lanzar la 

                                                           

3 El 5 de enero, Obleutes (delegados) revolucionarios, miembros de la dirección del USPD del Gran Berlín, Liebknecht 
y Pieck del Partido Comunista se reunieron en la prefectura para discutir cómo continuar la acción (...) los 
representantes de los trabajadores revolucionarios formaron un comité revolucionario provisional de 52 miembros 
para dirigir el movimiento revolucionario y asumir, si era necesario, todas las funciones gubernamentales y 



insurrección armada, en contra de las decisiones del Congreso del KPD. Las consecuencias de esta 
improvisación son dramáticas: salidos en masa a la calle, los obreros permanecen en ella, sin 
instrucciones, sin un objetivo preciso y en la mayor confusión. Peor aún, los soldados se negaron 
a participar en la insurrección, lo cual rubricó su fracaso. Frente a ese error de análisis y a la peligrosa 
situación que de él se deriva, Rosa Luxemburgo y Leo Jogiches defienden la única posición válida 
para evitar un baño de sangre: continuar la movilización armando al proletariado y llamándolo a 
rodear los cuarteles hasta que los soldados se movilicen a favor de la revolución. Esta posición se 
argumenta con el análisis correcto de que aunque el equilibrio político del poder no está a favor del 
proletariado en Alemania, a principios de enero de 1919, el equilibrio militar del poder sí es 
favorable a la revolución (al menos en Berlín). 

Pero en lugar de intentar armar a los obreros, el "comité provisional" se pone a negociar con el 
gobierno al que acababa de declarar derrocado. A partir de entonces, el tiempo ya no juega a favor 
del proletariado, sino a favor de la contrarrevolución. 

El 10 de enero de 1919, el KPD pide a Liebknecht y Pieck que dimitan. Pero el daño está hecho. 
Le sigue la "semana sangrienta" o "semana de Espartaco". El "golpe comunista" se ve frustrado 
"por los héroes de la libertad y la democracia". El terror blanco se instala. Los cuerpos francos 
persiguen a los revolucionarios por toda la ciudad y las ejecuciones sumarias se vuelven sistemáticas. 
En la noche del 15 de enero, Rosa Luxembourgo y Liebknecht fueron secuestrados por la milicia 
y asesinados de inmediato. En marzo de 1919, les ocurrirá lo mismo a Leo Jogiches y a cientos de 
militantes de la izquierda revolucionaria. 

Las ilusiones democráticas de la clase obrera y las debilidades del KPD 
¿Cuál es el sentido de ese dramático fracaso? Ya sólo los acontecimientos de enero de 1919 
contienen todos los factores que llevaron a la derrota de la revolución: por un lado, una burguesía 
inteligente maniobrando y, por otro, una clase obrera todavía ilusionada por la socialdemocracia, y 
un partido comunista insuficientemente organizado, a pesar de los esfuerzos por darle una base 
programática sólida. De hecho, el KPD estaba bastante desorientado, era demasiado joven (lo 
forman muchos camaradas jóvenes, los mayores desaparecieron con la guerra o la represión), carece 
de experiencia, carece de unidad y es incapaz de dar una dirección clara a la clase obrera. 

A diferencia de los bolcheviques, con una continuidad histórica desde 1903, y la experiencia de la 
revolución de 1905 y de los consejos obreros, la izquierda revolucionaria alemana, una minoría muy 
pequeña dentro del SPD, tuvo que enfrentarse a la traición de éste en agosto de 1914, y luego 
construir apresuradamente un partido al calor de los acontecimientos. El KPD fue fundado el 30 
de diciembre de 1918 con la base de la Spartakusbund y los Comunistas Internacionales de 
Alemania (IKD). Durante la conferencia de fundación, la mayoría de los delegados se pronuncia 
muy claramente en contra de la participación en las elecciones burguesas y rechaza los sindicatos. 
Sin embargo, se subestima en gran medida la cuestión de la organización. La comprensión del 
partido no está a la altura de lo que está entonces en juego. 

Esa subestimación llevará a la toma de decisión de la insurrección armada de Liebknecht y otros 
camaradas a un nuevo análisis del partido, sin un método claro de análisis de la evolución de la 
relación de fuerzas. Hay una ausencia de una toma de decisiones centralizada. Es, en efecto, la 

                                                           

administrativas. La decisión de iniciar la lucha para derrocar al gobierno se tomó en esta reunión a pesar de los seis 
votos en contra. (Basado en los escritos de Paul Frölich) 

 



inexistencia previa de un partido mundial (la IC no se fundará hasta dos meses más tarde, en marzo 
de 1919) lo que se refleja en la falta de preparación del KPD en tal contexto, lo cual conducirá a la 
tragedia. En pocas horas, la relación de fuerzas se invirtió: llegó el siniestro tiempo en que la 
burguesía iba a desplegar su terror blanco. 

Sin embargo, las huelgas no cesan. De enero a marzo de 1919, la huelga de masas surge 
espectacular. Pero al mismo tiempo la burguesía continúa con su sucia labor: ejecuciones, rumores, 
calumnias... el terror aplasta gradualmente al proletariado. A la vez que, en febrero, surgen huelgas 
masivas por toda Alemania, el proletariado de Berlín, corazón de la revolución, aturdido por su 
derrota de enero, ya no es capaz de seguir. Y cuando finalmente se pone a andar, es demasiado 
tarde. Las luchas en Berlín y en el resto de Alemania no lograrán unirse. Al mismo tiempo, el KPD 
"decapitado" se ve abocado a la ilegalidad, de tal modo que en las oleadas de huelgas de febrero a 
abril de 1919, no pudo desempeñar su papel decisivo. Su voz está casi asfixiada por el capital. Si el 
KPD hubiera tenido la oportunidad de desenmascarar la provocación de la burguesía durante la 
semana de enero y evitar que los obreros cayeran en la trampa, el movimiento seguramente habría 
tenido un resultado completamente diferente.... Se caza a los comunistas por todas partes. La 
comunicación entre lo que queda de los órganos centrales y los delegados locales o regionales del 
KPD se rompe a menudo. En la conferencia nacional del 29 de marzo de 1919, se observó que "las 

organizaciones locales son atacadas permanentemente por agentes provocadores". 

En conclusión 
La revolución en Alemania es sobre todo el movimiento de huelga de masas del proletariado, que 
se extendió geográficamente, que supo oponer la solidaridad obrera a la barbarie capitalista, que 
recuperó las lecciones de octubre de 1917 y se organizó en consejos obreros. La revolución en 
Alemania es también la lección de la necesidad de un Partido Comunista internacional centralizado, 
con bases organizativas y programáticas claras, sin las cuales el proletariado no podrá frustrar el 
maquiavelismo de la burguesía. La revolución en Alemania fue también la capacidad de las 
burguesías de unirse contra el proletariado con su arsenal de maniobras, mentiras y manipulaciones 
de todo tipo: es el hedor de un mundo agónico que se niega a extinguirse. Es la trampa mortal de 
las ilusiones sobre la democracia. Es la destrucción implacable desde dentro de los consejos 
obreros. Aunque los acontecimientos de 1919 fueron decisivos, las brasas aún ardientes de la 
revolución alemana no se apagaron durante varios años. Pero a escala histórica, las consecuencias 
de aquella derrota fueron dramáticas para la humanidad: el ascenso del nazismo en Alemania, el 
estalinismo en Rusia, la marcha hacia la Segunda Guerra Mundial bajo las banderas del antifascismo. 
Todos esos acontecimientos de pesadilla pueden atribuirse al fracaso de la oleada revolucionaria, 
entre 1917 y 1923, que había sacudido el orden burgués sin poder derrocarlo de una vez por todas. 
Eso es lo que la revolución en Alemania en 1918 es para nosotros, una fuente de inspiración y 
lecciones para las luchas futuras del proletariado. Porque, como escribió Rosa Luxemburgo en 
vísperas de su asesinato por la soldadesca de la socialdemocracia: “¿Qué nos enseña toda la historia de 

las revoluciones modernas y del socialismo? La primera llamarada de la lucha de clases en Europa, el levantamiento 

de los tejedores de seda de Lyon en 1831, acabó con una severa derrota. El movimiento cartista en Inglaterra también 

acabó con una derrota. La insurrección del proletariado de París, en los días de junio de 1848, finalizó con una 

derrota asoladora. La Comuna de París se cerró con una terrible derrota. Todo el camino que conduce al socialismo 

-si se consideran las luchas revolucionarias- está sembrado de grandes derrotas. (...) ¡Dónde estaríamos nosotros hoy 

sin esas "derrotas", de las que hemos sacado conocimiento, fuerza, idealismo! Hoy, (…) nos apoyamos directamente 

en esas derrotas y no podemos renunciar ni a una sola de ellas, todas forman parte de nuestra fuerza y nuestra 

claridad en cuanto a las metas a alcanzar. (...) Las revoluciones (…) no nos han aportado hasta ahora sino graves 

derrotas, pero esas derrotas inevitables han ido acumulando una tras otra la necesaria garantía de que alcanzaremos 



la victoria final en el futuro. ¡Pero con una condición! Es necesario indagar en qué condiciones se han producido en 

cada caso las derrotas. (...)"¡El orden reina en Berlín!", ¡esbirros estúpidos! Vuestro orden está edificado sobre arena. 

La revolución, mañana ya "se elevará de nuevo con estruendo hacia lo alto" y proclamará, para terror vuestro, entre 

sonido de trompetas: ¡Fui, soy y seré! 

CCI, 29 de octubre de 2018 


